
Material adaptado para Educación de Personas Jóvenes y Adultos – EPJA: epja.mineduc.cl

Historia, Geografía y Ciencias Sociales / Primer Nivel Medio / Unidad 1 / Actividad 1



1. Respetar los derechos humanos fundamentales y los objetivos y principios de la Carta de las

Naciones Unidas.

2. Respetar la soberanía y la integridad territorial de todas las naciones.

3. Reconocer la igualdad de todas las razas y de todas las naciones, grandes y pequeñas.

4. Abstenerse de intervenir o interferir en los asuntos internos de otros países.

5. Respetar el derecho de toda nación a defenderse por sí sola o en colaboración con otros Estados,

en conformidad con la Carta de las Naciones Unidas.

6. a) Abstenerse de participar en acuerdos de defensa colectiva con vistas a favorecer los intereses

particulares de una de las grandes potencias. b) Abstenerse de ejercer presión sobre otros países.

7. Renunciar a la agresión y a las amenazas de agresión y de uso de la fuerza en los contenciosos

sobre la integridad territorial y la independencia política de cualquier país.

8. Resolver las cuestiones internacionales mediante tratados, conciliaciones, arbitrajes, arreglos

judiciales y otros medios pacíficos elegidos libremente por las partes en conformidad con la Carta de

las Naciones Unidas.

9. Promover los intereses comunes y la cooperación recíproca.

10. Respetar la justicia y las obligaciones internacionales.

Estos principios, en cuya formulación se aprecian claras diferencias con respecto a los princ1p1os 

jurídicos en que se fundaba el viejo orden internacional, proporcionaron unos criterios ideales para el 

tratamiento de las relaciones interestatales y ofrecieron una garantía jurídica y moral para el 

establecimiento de un nuevo orden en dichas relaciones. Los Diez Principios de la Conferencia de 

Bandung se convirtieron en el fundamento legal del nuevo modelo de las relaciones internacionales 

precisamente por ser radicalmente diferentes de los viejos estatutos internacionales. 

1. El viejo derecho internacional había sido establecido por las potencias colonialistas e imperialistas

con el único fin de coordinar sus intereses y relaciones, y facilitarles la repartición "ordenada" del

mundo y la distribución pacífica de los expolios. Frente a ello, los Diez Principios, formulados por un 

grupo de países recién independizados, plasmaron el deseo compartido por esos pueblos de rechazar

las agresiones e intervenciones extranjeras, y de salvaguardar su independencia política y su

soberanía territorial; de oponerse a que las potencias se colocaran por encima de los países

pequeños y medianos, y de luchar por la igualdad de su posición y sus derechos nacionales; y de

contrarrestar las políticas expansionistas y belicistas de las potencias, y de salvaguardar la paz y la

seguridad mundial. Todo ello contribuyó a establecer un nuevo orden en las relaciones

internacionales y a defender los intereses fundamentales de la comunidad internacional.

2. El viejo derecho internacional también incluía una serie de principios relacionados con la soberanía

nacional, la integridad territorial, la igualdad y la paz. Sin embargo, las grandes potencias decidieron

que tales principios solamente eran aplicables a los "países civilizados" y que no regían para los que

ellos consideraban "países no civilizados". En la práctica, eso significaba que los países y las naciones

débiles quedaban fuera del amparo del derecho internacional. En cambio, los Diez Principios

tomaban en consideración a todos los países y establecían unas normas de conducta que toda la

comunidad internacional debía respetar, así como la base legal que velaba por los derechos e

intereses razonables de todos los países, sobre todo los pequeños y medianos.

3. El viejo derecho internacional era esencialmente discriminatorio. Las potencias ocupaban siempre

una posición superior a la de los países menos poderosos, desigualdad que también imperaba entre

ellas. Cuanto más poderoso era un país, más alta debía ser su posición. Los Diez Principios, en

contraste, abogaban explícitamente por la igualdad de todos los países y naciones. Fueran fuertes o

débiles, grandes o pequeños, ricos o pobres, todos eran iguales ante las leyes internacionales,

ocupaban la misma posición y tenían el mismo derecho a participar en los asuntos internacionales.

4. El viejo derecho internacional ofrecía a las potencias una patente de corso para llevar a cabo su

agresiva expansión. Las antiguas leyes internacionales elaboradas por las potencias sancionaban








